
LA PROCESIÓN, LA DANZA DE LA MUERTE 
Y L A " S O P A " D E V E R G E S 

POR R . G U A R D I O L A R O V I R A 

Í A R A a la Semana Santa, la procesíón 
de Verges resulta tema de actuali-

dad. Si la Pasión de nuestro divino Salva-
dor ha despertado por doquier el interès y 
el fervor que la grandiosidad del Sacrif icio 
del Gólgota requieren, los actos y la pro-
cesión que se celebra durante la Semana 
Mayor , tienen en la v i l la de Verges un sello 
especial y característico, envueïto del mas 
puro tipismo. De la procesión de Verges 
nan oído hablar todos, y a veces con tan 
poco acierto y desconocimiento del tema, 
como los que escribieron que el dia de la 
celebración es el Viernes Santo, cuando 
la real idad es que desde mediados del 
siglo XIV siempre ha celebrado en la 
noche conmemorat iva de la última Cena 
de Jesús. Una de las notas que se ha 
ponderado ha sido el realismo de la ma-
nifestación rel igiosa. A este respecto se 
une un recuerdo de mis primeros anos. 

Jc8Ú8 caído por vi'/ Icrcera. Eacciiu l'imithu que 
ulcanzn lodu hu putelismo en lim cullen de Verye» 

Cerca de mi casa v iv ían mis primos 
los cuales tenían una c r iada que era de 
Verges y que había representado en la 
procesión anterior el papel de Virgen 
Mar ia . Recuerdo que con mucho interès 
escuchàbamos los detalles de la procesión 
que por entonces oíamos nombrar por vez 
primera. Nos decian que para que la Vir-
gen l lorara de verdad y vert iera abundan-
tes làgr imas, desde las esquinas le echa-
ban a los ojos jugo de cebollas. Es uno de 
aquellos detalles sabidos en la nifiez que 
uno nunca ha olv idado, aunque después 
hayamos podido poner en tela de juicio lo 
que nos di jeron hace cinco lustros. 

Hace diez anos que no he sido testigo 
de los actos que en Verges tienen su esce-
nario y me consta que la procesión y la 
representación de la Pasión del Senor han 
mejorado mucho, y que ha sido un paso 
muy importante la constitución del Patro-
nato de la Pasión que vela con carino y 
entusiasmo por la propiedad y el tono de 
las representaciones. Pero, y a diez anos 
atràs, me sorprendió aquel la singular pro-
cesión ampurdanesa y aquel la representa-
ción de la Pasión del Senor, maltratado y 
escupido por las calles de sabor medieval , 
en un marco de cal les y p lazas privi legia-
das, con la mural la y la a r cada con mu-
chos siglos a cuestas. Verges ofrece un 
marco singular que a l canza su plenitud en 
la escena de Jesús en el Pretorio de Pilatos, 
con los severos lienzos de pared por fondo 
y la grandiosidad de las torres cuadradas 
que ava l an la escena con su severidad 
aumentando el espectaculo de la desola-
ción de Jesús abandonado en manos de 
sus verdugos y ante un juez extranjero 

Para dar una visión ordenada, aunque 
sea suscinta, del caràcter de los actos que 
comentamos, creemos de interès hablar de 
tres temas: l a «sopa»; la procesión y la 
danza de la muerte. 

Así como de la Procesíón todos han 
oído hablar , nunca había sabido lo que 
era esto de «la sopa», y cuando residí en 
un pueblo vecino, esperé con verdadero 
interès el martes de ca rnava l para asistir 
a su celebración. Es un dia grande para el 
vec indar io , pueblos vecinos como La Ta-
l lada, y sobre todo pa ra los pobres cosmo-
politas. Se recogen donativos en especie 
en cantidad importante de tocino, legum-
bres, cordero, etc. Todo ello se cocina en 
grandes «perolas», por la gente del pue-
blo A l toque de mediodía el pàrroco ben-
dice «la sopa» y se reparte a todos los que 
tienen un plató. El espectàculo es simpàtico 
y a lecc ionador . El pueblo se confunde en el 
àgape , ricos y pobres comen juntos la 
sopa, los forasteros no dejan de probar la , 
y en aquel ambiente de hermandad y 
abundancia tienen su d ia los pobres de 
los cuatro costados que han acudido a la 
p laza de Verges convocados anualmente 
por la ilusión del suculento plató, Porque, 
a la verdad, el plató no es nada malo y 
se sirve con abundancia . 

A l dia siguiente, Miércoles de Cen i za ,e l 
pueblo acudia a la Iglesia, siempre acom-
paf iado de «La mort» y en la puerta del 
templo tenia lugar la imposición de la 
ceniza. Aquí ha aparec ido un personaje 
«la mort», que es f igura destacada en la 
procesión del Jueves Santo. 

La procesión a r ranca del ano 1347 cuan-
do una peste diezmó a los habitantes de 
Verges y se hizo un voto a San Sebast iàn. 
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Entonces se representaron las primeras 
escenas de la Pasión: «el prendimiento de 
Jesús» y la «venta de Jesús».En el siglo XVIII 
la procesión se ce lebraba por las cal les 
de la v i l la , con Jesús y los Apóstoles re-
presentados y asistiendo «La mort» cuya 
danza interpretaban los ninos. Así conti-
nuo la procesión hasta después de la inva-
sión napoleònica , en que se ampl io la 
procesión y la representación de escenas, 
con una especie de Auto Sacramental , 
representado en el patio del Hospital , hoy 
edificio de las Escuelas Nac ionales y a n a -
diéndose a la procesión otra escena v iva : 
«la de Jesús con la Cruz». En 1845 se 
acuerda que la Pasión se represente por 
las calles, adquir iendo el caràcter que 
todav ía conserva , y asistiendo siempre, 
aunque muy modesta, una representación 
de soldados romanos «manaies» Y tam-
bién es de entonces la i luminación de las 
calles con caparazones de caracol . 

En los albores del siglo presente comen-
zó la versif icación del Drama, cuyas estro-
fas nos han l legado por boca de padres 
a hijos ininterrumpidamente, y se ampl io 
con la introducción de nuevas escenas y 
personajes. Y , con la designación del 
Patronato de la Procesión con represen-
taciones del Ob i spado , Parròquia , Ayun-
tamiento, Grupo de actores, Cof rad ías y 
Asesores, con la dirección entusiasta de 
don Car l os Perpinà y la Presidencia de 
don Miguel Farré , la procesión se va me-
jorando, respetando siempre la tradic ión 
heredada. 

Sentimos que por limitaciones de espa-
cio no podamos detal lar y ponderar como 
merece la procesión de Verges. Y , sólo, 
como colofón daremos la referencia de 
«la dança de la mort». Créese que su ori-
gen se remonta a l ano mil. Con el terror 
por la fecha y el temido fin del mundo las 
a lmas piadosas celebraron actos de pie-
daçl y penitencia pública. Uno de estos fué 
la reunión de todos los vecinos pa ra se-
guir las evoluciones de una danza maca-
bra l l amada «la mort» que e jecytaban un 
grupo de chiquillos. Esta danza constituye 
una de las principales piezas de la proce-
sión de Verges. 

Después del desfile de los grupos de la 
Verònica , las tres Mar ías y las Hi jas de 
Jerusalén atrae la atención el cuadro de 
«la mort», en el que intervienen seis pavo-
rosas figuras: un encapuchado y cinco agi-
les esqueletos bai lando incansablemente 
a l ritmo mònótono y espeluznante del 
tambor. 

C a d a f igura s imbol iza uno de los diver-
sos aspectos que interviene en la hora del 
trànsito mortuorio y no conocemos ningu-
na otra procesión en la que figure este nú-
mero alusivo del retorno de los mortales 
a l polvo de la t ierra 
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